
 
“ … haremos morada en él" 



1ª LECTURA: Hechos 15, 1-2. 22-29  

En aquellos días, unos que bajaron de Judea se pusieron a enseñar a los 
hermanos que, si no se circuncidaban conforme al uso de Moisés, no podían 
salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta discusión con Pablo y 
Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé (…) subieran a Jerusalén a consultar 
(…). Entonces los apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron 
elegir a algunos de ellos para mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. (…) 
y enviaron por medio de ellos esta carta: «Los apóstoles y los presbíteros 
hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia provenientes de 
la gentilidad. Habiéndonos enterado de que algunos de aquí, (…), os han 
alborotado con sus palabras, desconcertando vuestros ánimos, hemos 
decidido, por unanimidad, elegir a algunos y enviároslos con nuestros 
queridos Bernabé y Pablo(…) Os mandamos, pues, a Silas y a Judas, que os 
referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y 
nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que os abstengáis 
de carne sacrificada a los ídolos, de sangre, de animales estrangulados y de 
uniones ilegítimas. Haréis bien en apartaros de todo esto. Saludos». 

2ª LECTURA: Ap 21, 10-14. 22-23  

El ángel me llevó en espíritu a un monte grande y elevado, y me mostró la 
ciudad santa de Jerusalén que descendía del cielo, de parte de Dios, (…) Tenía 
una muralla grande y elevada, tenía doce puertas y sobre las puertas doce 
ángeles y nombres grabados que son las doce tribus de Israel. Al oriente tres 
puertas, al norte tres puertas, al sur tres puertas, al poniente tres puertas, y la 
muralla de la ciudad tenía doce cimientos y sobre ellos los nombres de los 
doce apóstoles del Cordero. Y en ella no vi santuario, pues el Señor, (…) es su 
santuario, y también el Cordero. Y la ciudad no necesita del sol ni de la luna 
que la alumbre, pues la gloria del Señor la ilumina, y su lámpara es el Cordero.  

Evangelio según  S. Juan 14, 23-29 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi 
palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El 
que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es 
mía, sino del Padre que me envió. Os he hablado de esto ahora que estoy a 
vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi 
nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he 
dicho. La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. 
Que no se turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: “Me 
voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al 
Padre, porque el Padre es mayor que yo, Os lo he dicho ahora, antes de que 
suceda, para que cuando suceda creáis». 



 

E 
n el evangelio de Juan podemos leer un conjunto de discursos en 
los que Jesús se va despidiendo de sus discípulos. Los 
comentaristas lo llaman "El Discurso de despedida". En él se 
respira una atmósfera muy especial: los discípulos tienen miedo a 

quedarse sin su Maestro; Jesús, por su parte, les insiste en que, a pesar de 
su partida, nunca sentirán su ausencia. 

 Hasta cinco veces les repite que podrán contar con «el Espíritu 
Santo». Él los defenderá, pues los mantendrá fieles a su mensaje y a su 
proyecto. Por eso lo llama «Espíritu de la verdad». En un momento 
determinado, Jesús les explica mejor cuál será su quehacer: «El Defensor, 
el Espíritu Santo... será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo 
lo que os he dicho». Este Espíritu será la memoria viva de Jesús. 

 El horizonte que ofrece a sus discípulos es grandioso. De Jesús 
nacerá un gran movimiento espiritual de discípulos y discípulas que le 
seguirán defendidos por el Espíritu Santo. Se mantendrán en su verdad, 
pues ese Espíritu les irá enseñando todo lo que Jesús les ha ido 
comunicando por los caminos de Galilea. Él los defenderá en el futuro de la 
turbación y de la cobardía. 

 Jesús desea que capten bien lo que significará para ellos el Espíritu 
de la verdad y Defensor de su comunidad: «Os estoy dejando la paz; os 
estoy dando la paz». No sólo les desea la paz. Les regala su paz. Si viven 
guiados por el Espíritu, recordando y guardando sus palabras, conocerán la 
paz. 

 No es una paz cualquiera. Es su paz. Por eso les dice: «No os la doy 
yo como la da el mundo». La paz de Jesús no se construye con estrategias 
inspiradas en la mentira o en la injusticia, sino actuando con el Espíritu de 
la verdad. Han de reafirmarse en él: «Que no tiemble vuestro corazón ni se 
acobarde». 

 En estos tiempos difíciles de desprestigio y turbación que estamos 
sufriendo en la Iglesia, sería un grave error pretender ahora defender 
nuestra credibilidad y autoridad moral actuando sin el Espíritu de la verdad 
prometido por Jesús. El miedo seguirá penetrando en el cristianismo si 
buscamos asentar nuestra seguridad y nuestra paz alejándonos del camino 
trazado por él. 

 Cuando en la Iglesia se pierde la paz, no es posible recuperarla de 
cualquier manera ni sirve cualquier estrategia. Con el corazón lleno de 
resentimiento y ceguera no es posible introducir la paz de Jesús. Es 
necesario convertirnos humildemente a su verdad, movilizar todas nuestras 
fuerzas para desandar caminos equivocados, y dejarnos guiar por el 
Espíritu que animó la vida entera de Jesús. 
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1.– Miércoles 29: Oración de los 
miércoles a las 21:00 h.  

2.- Sábado 1: Primeras Comuniones a 
las 11 y 13 h. 

3.- Domingo 2: Celebración 
Comunitaria e la Unción de los 
Enfermos. En la Misa de 13:00 h. 

        - Anotarse en el despacho 
parroquial. 

  c/Maqueda 45  
28024 Madrid 

 91-718-24-97 

L27 S. Agustín de Cantorbery 
- Hch 16, 11-15  
- Jn 15, 26-16,4a 

M28 Ss. Emilio y cps. Mrs. 
- Hch 16, 22-34  
- Jn 16, 5-11  

X29 San Máximo 
- Hch 17, 15.22-18,1  
- Jn 16, 11-15  

J30 San Fernando Rey 
- Hch 18, 1-8  
- Jn 16, 16-20  

V31 Visitación de María 
  - So 3, 14-18  

- Lc 1, 39-56  

S1 San Justino 
- Hch 18, 23-28  
- Jn 16, 23b-28  

QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
 
Cerca para no perderte,  
y no olvidar  
a los que, día a día, me rodean. 
Que tu Palabra, Señor,  
sea la que me empuje 
a no olvidarte, y dar razón de tu 
presencia aquí y ahora. 

 

QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
 
Y, a pesar del vacío  
que existe en el mundo 
intentar llenarlo con mi débil esfuerzo, 
con mis frágiles palabras, 
con mi alegría de mi encuentro contigo. 
Ayúdame, Señor, a guardar tu Palabra, 
a llevarla cosida a mis pensamientos, 
a practicarla en lo cotidiano de cada día, 
a demostrarme a mí mismo que, 
cumpliendo tus deseos 
y guardando tus promesas, 
es como podré alcanzar la Vida Eterna. 
 

QUIERO ESTAR CONTIGO, SEÑOR. 
 
Aquí me tienes, Señor,  
torpe y débil 
pero recordando que,  
cumplir y amar tu Palabra, 
es el mejor camino para llegar al Padre. 
Amén. 


